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LA INTERNACIONAL. 


ORGANO DE LA SOCIAL. 


E 
SEMANARIO CONSAGRADO ESCLUSIVAMENTE A LA PROPAGANDA TEORICO-PRACTICA DEL 80- 


CIALISMO PAKA LA BEFENSA DE LOs PUEBLOS, 


REDENCION DE LA CLASE OBRERA Y PROLETA- 
RIA, EMANCIPACIÓN DE LA MUGER Y ORGANIZACION AGRICOLA-INDUSTRIAL DE 


BLICA, CUYO LEMA ES; 


LA REPU- 


IGUALDAD, PROGK SO Y SOLIDARIDAD. 
Siempre ha sido y será nuestro pendon 


Todo valle sea alzado y bájese todo monte y co- 
lado, y lo torcido se enderece y lo áspero se allane. 
Isats. 0. XL. v. 4. 


La Verdad, la Jasticia, y la Razon. 


Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, por que ellos serán hartos. 


EVANGELIO. 


PROGRAMA INTERNACIONALISTA. 


1" Dapébilos Social Universal, Una € indivisiblo. 

2* Solución del Gobierno en Contrato Social. 

3* Administracion Municipal autonómica, 

4? Loy agraria para el apóo y deslinde de terrenos 
amortizados, 


657 Liquidacion de intereses urbanos. 

6* Roomplazamiento del Ejéscito por falanges indus- 
ie Emancipacion rehabilitária y cducacion integral de 

muger. 

8* Neutralizacion de la potencia explotadora del ca- 
pital sobre el trabajo, 

9” Nivelacion ual y equilibrada de 14 propiedad. 

10* Abolicion del salario y entro tanto procurar por 
nu. la huelga la alza de los jornales industriales y 


fe Organizacion del Falimsterio Societario y forma- 
bion de bancos territoriales para de Bes del 
j iento de la venta de los productos. 


12: Lo zona libre abriendo el mercado á todos los paí- 
sos del globo, 


> _ _ _  _ _ Q____ AAA 


EDITORIAL 


Las béstias salvajes tienen cavernas en que abri- 
garse: el desheredado muchas veces no encuentra un 
miserablo techo bajo el cual pueda 
bestias salvajes disfrutan de la libertad: el deshere- 
dado se vé reducido á la miserable y triste condi- 
cion de esclavo: rara voz tiene lo necesario para pa- 
qua alquiler de un cuarto húmedo, infecto; cuan; 

dicho alquiler no se satisface, entonces el desdi- 
chado es despedido ignominiosamente por el propie- 
tario, por ese Creso de los tiempos modernos. cuyo 


corazon está puesto en sus tesoros. Entonces es 
considerado por la sociedad como un vagamundo, y 
queda á merced de los esbirros de la policía que co- 
mo áves de rapiña, se ceban sin piedad en su ino- 
cante víctima, sin considerar que ellos tambien gon 
miembros de ese pueblo tan injustamente vejado y 
oprimido y que, 4 semejanza del Cristo, no tiene 
«donde reclinar su cabeza.» 

¿Y así es tratado ese pueblo que derrama su san- 
gre y expone incesantemente su vida por la salva- 
cion y las glorias de la patria? Ese pueblo, cuyos hi- 
jos se baten y mueren por enriqueger á otros, y que 
obtienen por única recompensa el o vido y el despre- 
cio de la sociedad, que en su insensato orgullo les 
niega un pedazo de ir con que sostener sus abati- 
das fuerzas porque á ejemplo de Belisario, «despues 
de haber servido en la guerra no ven, y se mueren de 
hambre.» 

La sociedad, esa bestiá Apocalíptica, ha inventa- 
do leyes tiránicas para oprimir al que ella designa 
con el título de populacho, sin considerar que de ese 
mismo populacho salió el Cristo, protesta vivísima 
contra la aristocrácia; el Cristo, 4 quien se reprocha» 
ba el acompañarse con publicanos y rameras, por- 
que dignificaba á ese pueblo vilipendiado y escarne- 
cido en todas las ¿pocas y en todos los ; se le 
imsultaba así porque condenaba la hipocresía y el 
egoísmo de los fariseos dignos antecesores de los ri- 
cos, «que limpian por fuera el vaso y el plate mien- 
tras que su interior está lleno do robo y de iniqui- 

»» 


guarecorse; las | dad 


Ahora bien: ¿con qué derecho insulta la sociedad 
á la muger á quien impole á la prostitucion 4 cau- 
sa de no proporcionarle trabajo para que dignamente 
adquiera el pan con que debe satisfacer el hambre la 
mas imperiosa de las necesidades? La sociedad es 


acusadora de esa muger; la sociedad no puede ser 
su juez. 











2 


LA INTERNACIONAL. 





Pa A _——_ 0 _—— —————————— 


Igualmente ¿con qué derecho se tiene por un va- 
gamundo ye contigá dtios tal, dl infoliz que obli- 
gado por la-stecotlilad glifener din surfrabajo 4 la 
numerosa Milla queas toda le ps Teportinamon as 
privado de ue nico Bi que qt su paró 
veniras gu geparmnza? Por Wua se mm la 
na del artesano honrado y trabajador, uno de los mas 

os derechos: la libertad individual?..... Hé 
aquí la condicion del proletario en toda su espantosa 
realidad! 

Si no so quiere ver á esos pobres hijos Jel pueblo 
que onbiortos de harapos van de puerta en puerta 
buscando las migajas que caen de la mesa de los ri- 
00s; si se quiero ovitar esc lastimoso espectáculo, 
impártaseles instruccion, impártaseles trabajo, y de 
esta manera so logrará el que desuparezcán la mise- 
ria y la ignorancia de este pueblo digno de mejor 
suerte, y que privado de todo socorro, no puede dis- 
pener, cuando mueran sus hijos, ni de un pequeño 
espacio de tierra que les sirva de sopultara. 

Mientras el rico ostenta su orgullo y su vanidad 
en esos magníficos y suntaosos mausoleos que encu- 
bren el polvo en que se han convertido su grandeza 
y su ambicion, el pobre es arrojado en la fosa comun 
como para manifestar que despues de su muerte hu 
de llevar como ua signo característico la miseria, ose- 
espégtro que lo acompañara durante su” vida. Mas. 
sos». Laned fé ¡oh pobres de la tierra! porque el Cris- 
to ha dicho que svuesiro es el reino de los ciolos.» 

El dia de la justicla se acerca; ese dia grande y 

en quélos ricos avaros y opresores del po- 

bro, tendrán que dar una estrecha cuenta de la ma- 
la fé con que han administrado las riquezas en que 
han convertido la sangre y las lágrimas del proleta- 
rio; esas riquezas con las cuales pretenden acallar la 
vos de su criminal conciencia que les grita á cada 
paso: «llorad ahullando por causa de las miserias que 
os han de sobreveniy. Vuestras riquezas están po- 
y vuestras ropas están roidas de la polilla. 
Vuestro oro y vuestra plata ostán cubiertos de orin, 
Ap orin será testimonio contra vosotros, y comerá, 
todo vuestras carnes como fuego: habeis allegado 
tesoros para en los postreros dias. Habeis vivido en 
deleites sobre la tiórra, y sido disoluton, y habeis ce- 

'o vuestros qorazones como en un dia de matanza. 


siste.» (Jac. cap. 5) 
Nosotros te dirémos, ¡oh pueblo! cuales son los 


so) Pee ten que insedlanido 4 le pie ens ed 


la han precipitado en el lodazal asqueroso de 
los y del crímen; los que ven émpasibles las 
mendigo; de ese sér desgraciado que leg 
eg con que satistacer su ham- 
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pequeños hijos; esos que 
ignarse azro- 
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á nada necesitan. Los.que derro- 
er báquieos festines el fruto de ta j 
desvelos, pudierdo aliviar la suerte do sus hor- 
ws oo adquirido por medio de la adula- 
pp md de ellos.......! 


E 


pueblo! con una señal indeleble so- 








Habeis condenado y muerto al justo, y él no se o 





bre sus frentes criminales para que en el dia de ta 
justicia soborana, puedas reconocer 4 esos Caines 
fratricidas. Aplástalos, como se aplasta á un reptil 
inenado, y huye do ollos para que no lo manellle su 
asquorosa saugre No temas no, porqgib Dios Aa vis- 


poraé | to tus Lígrimas y ha esouchailo tus lamontas ó 


do al mismo-tiempo do tu parte la Razon y 
ticia. 


Jus- 


ABRMINIUS. 


LIGEROS APUNTES SOBRE EL ORIGEN DE 
CIERTOS CAPITALES. 
(Ruzon Social inglesa.) 


Hace algunos años que en lus Costas del Pacífico 
desembarcaba un extrangero sin mas equipage que 
la ropa que vestía, ní mas patrimonio que la espe- 
ranza do sor colocado on alguna casa de comercio 
de las que había establecidas en el pequeño puerto 
5 donde su necesidad lo habia arrojado y en el que 
esperaba encontrar como efectivamente encontró, esa 
franca hospitalidad que todos los mexicanos saben 
conceder á los aventureros de allende el mar que 
arriban á nuestras playas on busca solo de fortuna, 
que en sa pátria jamás encontrarian. Ese hombre, ese 
extrangero venido de no se sahe donde, tirado por 
la fatalidad en nuestro suelo, era la primera. piedza 
de poderosa casa formada de crímenes y sangre, de 
robos y de infamia. Destinado en uno de los alma” 
cenes de ese puerto, descubrió la piedra filosofal de 
su ambicion en el contrabando y el robo, secreto que 
legó á su familia, la que iba teniendo á la vez que 
adquiria fabuloso producto de su grandioso descubri» 
miento, Familia y riquezas formaron bien presto una 
de las principalos casas de nuestro país, colocada en- 
tre la aristocracia del dinero, por el dinero que tie- 
ne; entre la aristocrácia del poder, por el poder que 
le proporcionan sus bienes y entre la aristooracia del 
comercio por sus grandes cxplotacimes mercantiles? 

Ahora bien, quereis saber los elementos de que se 
servia y se sirve esta casa millonaria, este hanco que 
actualmente gira treinta millones de pe:o8s? pregun- 
tad 4 las familios de numerosas víctimas que su re- 
pacidad ha sacrificado; proeguntad al comercio de 
buena fé que abandonó la comarca que aquella fiora 
rabiosa escojió para su voracidad; preguntad á los 
pueblos indígenas de la Sierra de Alica quién les 
impuso como soberano al tígre del Nayarit; 
tad á cierta casa de comercio quién ordenó 4 este 
tígre conocido con el nombre de Lozada, los asesina- 


digo | tos cometidos en las personas de sus dependientes, 


cuya sangro corrió una ocasion por las canales del 


y | edificio que ocupaban, y preguntad en fin, á los hom» 


bres del Imperio quién consiguió la banda de gone» 
ral para el indígena azote de los pueblos y 4 
le querida de esto, por qué mataron á su repugnan- 
to consorte, y os contestará que por haber pretendi- 
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do emancipares do la complicidad criminal que tenia 
con cierta casa de México, fuó llevado el famoso 
bandido hasta el patíbulo, 4 donde le hizo á la mu- 
ger ésta última revolacion.. do 

Y no salo es erea que el bandidago enriqueció ú 
esta cesa, sino que tambien el cínico robo de garito 
establecido en sus salones, ha pasado á sus cajas in- 
mengos capitales de otras víctimas inmoladas en aras 
de la desmedida ambicion de esta familia, que á la 
ves aumenta sus tesoros por medio del $gio y la chi- 
cana y aun del veneno y el puítal como la fatídica 
familia de los Borgías, 

Estos criminales colocados en las altas regiones 
de nuestra sociedad, cuando en otro país cualquiera 
estarían colocados en las altas regiones de un presi- 
dio sino en las del cadalso, son respetados por ella 
como unas entidades sociales y venerados por los 
aduladores como unos gemidioses y aún los mismos 

biernos influenciados por su dinero, los han auxi- 
ado hasta en sus mismos crímenes impartiéndoles 

teccion decidida en lugar de consignar- 
los á la justicia ordinaria como era su deber. 

Que idea tan triste se forma uno de un país en 
donde el crimen se protege a tal grado y la inmora- 
lidad he llegado á tal altura, que los hombres que 
debieran arrastrar la cadena del presidiario gozan de 
absoluta impunidad habitando suntuosos palacios, de- 
trochando inmensos capitales en aristócraticas orgías 
y todo á costa de muchas vidas, de muchas lágrimas 
y de mucha sangre. 

Pir medio de éríimenes atroces es como se han 
formado la mayor parte de los capitalistas de Méxi- 
co, á los que iré señalando al pueblo, pará que in- 
dignado se irrite y eu su oportunidad despedace al 
ídolo de lodo, 

En lo general todos esos ricos 4 quienes se mira 
con insensata admiracion, no son sino la dorada bur- 
buja del fango que pronto se extinguirá al soplo de 
la justicia popular, entre todas, esa famosa casa de 
quien he hablado antes, no ubstante cubrir sus crí- 
menes con el hipócrita letrero de una razon social 
. razon social que deberia decir: Topíc, Loza- 

y 


Fenix RiquéLME. 
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VARIEDADES, 
a.  _ Q _______a 
EL JUEGO DE AJEDREZ. 


(Parábola Alosófico-social.) 
Un día se vioron todos los prones, torres, alíilos 


ppal A tabloro do ajedrez cnorgallocidos do todo 


HE 


Los caballos esclamaban: “¡Pobres peones!” Creen 

uo mucho valon. Y nosotros saltamos sobre ellos: cuan. 

do nos conviene podemos atacar á varios 4 un tiempo y 
casi somos los que decidimos el combate.” 

Los alíiles decian: “Mucho sabrán estos b 
pero no saben tanto como nosotros; ¿de qué sirven sus 
continuos brincos? Du nada, pues nunca sus golpes al- 
canzarán tanto como los nuestros.” 

Las torres con tono grave decian: ¿o pro ni caba» 
llos, ni alfiles, valen gran cosa. “Los alíilos rc 
nunca en direccion recta, y asi de poco sirven. Noso- 
tros sí valemos mucho, somos y cuando el re 
nos llama en su auxilio, se salva con nuestra presencia.” 

La reina sonreía con desden al oír todo esto, y decia: 
“sin mí, ¿qué sería toda esta necia multitud tan vanido- 
sa? Nadie es tan fuerte como yo, nadie tan astuto, y el 
en nuostros combates hay gloria, toda es mis. Ataco co- 
mo alfil, y no hay soldado que en valor me iguale.” 

El rey que estaba dormido, despertó con todo este 
arial, y comenzaba á irritarse contra todos, cuan- 
do al saber de qué se trataba, dijo con calma: “A la yer- 
dad son necias estas gentes que tanto se ponderan y se 

nen, solo ag salvarme á mí que nada a pa 
ellas, Pero en fin, ese es su destino, servirme y 
cer mi voluntad 1 

Aquí llegaba ol real razonamiento cuando la mano de 
Elisa tomó á peones, caballos, alíiles, torres y reyes, 
guardándolos en una caja donde se quedaron todos ca- 
lados y en paz. ¿(Qué se hizo tanto orgullo? Nada, to- 
dos sucumbieron sin comprender su destino, 

Ho aquí el muudo, He aquí 4 la humanidad. Todos 
se alaban, todos go creen poderosos, y árbitros del des- 
tino; todos creen obrar por sí mismos croyendo, estápi- 
dos, en la realidad de su personalidad humana, la que 
la verdad no es mas que una sombra, una i 
un mero fenómeno de la sustancia única y 
Universo, que así se manifiesta necesariamente 
llíndose en una variedad infinita de formas que en sí 
son nada, pero q su conjunto forman el Uno-To- 
do de la es Pa 

i es como todos nosotros, pobres piesas de ajedrés, 
obramos sin saber por qué y nos dejamos conducir de 


una fuerza que sentimos, pero que no vemos, 
den betas eu le Praia, 

Nada áo lo que somos, 11 de lo que tenemos, lo debe- 
mos á mosotros mismos. Nuestro orgullo es tan necio 
como el del caballo que se jactaba de saltar, sin cono- 
cor que sus saltos no los dá porque quiere, sino porque 
lo aan ás mano «del j r. 

En todos los sucosos mundo, busquémos siempre 

jugador para valorizar los sueesos 


del 


vina que 
dora de 
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correrá? A los ricos por su torpe 
j venalidad 
PRD vega] sides con- 


. . 
e ' 


TLANAHUATILISTLE. 


AA: Nieun ca po Pocltlad (ns 
ARA ZO. Vin de oqua dnuaciaaa metiaccn marreglaros itech in tlalten de in 
space. ¡Polo inge! a Ae pee vessopachctiluls la Gobier- 
ALUMBRADO. — de esta Capital, no| no xmaca ce ley de in tlalxelolotihui 
ce y ile onccricg lo» litech in haciendas tlacheque itetch 
. in mero niaxcahuac huan por inon 
technotza mochten teteuhtin parahua- 
lázque nican tótla tequiutiquile por 
in tic no hlácac tehuante ihuan tepil» 
huantoto huey mochictihuic moche 

in tlalticpactle ¡huan inilhuicactle. 


ResroxsaBLE.—-F, ZALACOSTA. 


CONDICIONES DE LA SUSORICION. 
MAS SOBRE LOS COCHEROS.—Un telégrama do Si 
París anuncia que ha torminado la huelga de cooheros, 


TULTEPEO Y TENOPALCO.—Ya dijimos en nues- 
tro penultimo númo =3+ pepe 
blos del Di D pi que los indígonas de ambos pue- 
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